
SENTIDAS QUEXAS , Y RIGOROSOS CARGOS,
que hace á el pecador nuestro Amantisimo JESUS por la

' ingrata correspondencia a sus grandes
’ ’

Compuesto por Bernardo

Délos.

YAlgame Dios, picadores!

q é do^or, que sentimiento,

qaé aflicción
, y qné congoxas,

qué pena
,
qaé desconsueio

me causan tantas ofensas

conja 3 Dios le estáis haciendo!
Que su Magestid ss quexa,

y 3 todos está diciendo;

Es posible, pecadores,

que seaii tan poco atentos,

qj3 á tan grandes írsí^flcíos

paguéis con tantos desprecios?'

Fosible es
, que ño miréis.

que os saqué de! cautiverio,

en que estabais encerrados

par e! pecado prinriero,

y que por vosotros di

la vida en un duro Leno,
clavado de pies

, y manos,
de una Lanza abierto el pecho,
que os doy el Sol

,
que os alumbra,

la salud , si estáis enfermos,

y los buenos temporales,

para que tengáis susterjto,

y en pago de estas finezas,

lo qne estoy mirando, y viendo,

que



^ae COR dívctío^ pacados

o tiído- uf r*diendo;

y si no , e>cU'.hád los cargos,

q- . a ti:do> os voy haciendo,

psra que reccn02cais

ís rszot: con que me q>íexo,

V ;n ¿ck tu . ,
poderoso,

tan rivO , como avariento,

p* r q, c ,
idi me estas q- itando

lo qoc es rnio de derecho,?

Aqu^se candal ,
que tienes,

yo te !o. di con concierto,

que habías de estar co* él

a O' pcbrc'^ socorriendo;

pvic t*»,. fin hacer csío

de mi , ni tampoco de ellos,

lo go tas en regalarte,

en Vi itas, y en pasee*,

en beatas, y en regocijos,

y en vano^ divertinilertos:

dale limosna a los pobres,

que si no .. tes’ por muy cierto,

que e! día que no la des,

Sfc la bS' ds quedar debiendo,

y ’3 deudas de. los pebres

la h s de psger 'in remedio,

iVüas tu divás : Yo , Señor,

a oi pobres nada debo;

pucs , sirsü debes , no pagues,

que ya después nos veremos*

Ven a^a tu ,
que crscerra-te

to trigo en tus graneros,

ag ardaf co un añts malo

jpóta bien caro venderlo:

no sib s tu q e io> pobres

martján pt < o dinero,

para que puídtn comprarlo

en va ier>ci< 3 fin. ho precio,

y
guatdandü'^elo síi

aiidan todos pereciendo}

Puetete de ellos piadoso,

y no quieras ser logrero;

pero si lo quieres ssr

selo
,

qtie ya no' Viremos*

Ven acá tu que te visites
’

tantos tr¿gs<‘ dr' hunci'tos,

y tantas gaías, pr? fanas,;

viendo ¡os pobres en cuetos^

no te quiebra el corazf n

ver al rigor del Invierno

ir un pobre en vivas carnes

entre la escarcha y e) yelo

tenibbr do con tal rigor,

qne se va cayendo muerto?

Y tu no tienes piedad,

de vestirlo
, y socorrerlo,

sino triunfar con tus galas

a las fiestas
, y al paseo:

no hagas caso de los pebres,

logra el fin de tus deseos,

coffie, b-be. viste y calza,

que ya después nos veremos.

Ven aca tu , amancebado,

que ha veinte años, poco mf nos,

que está' gozando tus gustes

en deleytes deshonestos:

no sabes
,
que á mi me ofendes,

y que yo te estoy sufriendo,

porque a no sufrirte , ya

pararas en el Infierno?

Pexa esta mala ocasión;

mas tu dirás ; Yo no puedo,

pues si no puedes, prc>tgue,

que ya después nos veremo •

Ven acá tu , mal Chn tuco,
qce andas hecho vandolero

por mt ntes
, y por caminos,

rt bardo á los pasageros:

no sabes tu
,
que c-ta vida

no ha de durar mucho tiqipíK*'*



pues vo puedes escapar

de ^er preso , ó de ser muerto

>

Dt Xi de rob¿ r
, no n. bes,

qi-e me esíá' mucho ofendiendo}
mas si estás bien con robar,

iv ba
, que ya nos veremos,

\ o acá . tu que no pagas
e' jornas iorraiero,

que para peder garar’o
cue.-ta ti sudor de su cuerpo:
no sabes tu

, que á este pobre
®o le asi; te mas remedio,
que es el sudor de su rostro,
para buscar e! sustento?

Pagalc
, y no se !o debas,

que e> cu^pa que clama z' Cielo,

Í

' culpa
, que al Cielo clama,

a castigo yo severo;

mas si sientes el sacar
para pag^r el dinero:
no lo saques

, no le pagues,
que ya después nos veremos,
y en acá tu , maldiciente,
jurador

, como blasfemo,

,q e motivo te doy yo,

que mi Kcmbre Excelso

^9 tr.sygas tan ultrí jado,
.

Xuaanúo por esos suelos?

l-xa de jurar, no jures,

mira
, q» c dice un proverbio,

que en ia casa del que jura

nurtCü ha de haber nada bueno;
m<!S tu e^tás acoítumb ado,

y en cí busfemar tan hecho,
qi- e tn no estar do b ¿sfemando,
r>o estas por j. más contento:

Juia . puts , vota . y blasfema,

pi de i'tas df tu intento,

y oí ndtiTie ten tu te* gua,

que ya después nos vetemos.

Ven acá , nmrmarador,
que no se vé en todo el Fuebféí^

de que no estés murmurando
de si es malo , ó de si es baeAl>x
el juzgar no es para ti,

que solo yo puedo hacerlo,

que penetro con mi ciencia

los mas leves pensamientoss
no ct mas en este plato,

porque es pisto de veneno;
mas si quieres comer , come,
que ya después ros veremos.
Ven tu acá . provocativo,
que con tus malos it tentos
vas provocando ai que es malo,
como también a! que es bueno:
no provoques á ninguno,
ama la paz , y el sosiego,

que e! tener guerra cor todos
ha de ser tu perdimiento;

'

mas si el provocar á todos
te parece á ti

,
que es bueno,

provoca
,
quanto quisieres,

que ya después ros veremos.
Ven acá tu

,
jc.gadcr

que en esas casas de juego
estás de dia , y de roche
ji>g¿rdo*c5 el sustento

á tu mt ger
» y tu‘ h jos,

y el ios ardan pereciendo;

dexa de j.ígar , trab. ja,

que el trabajo en tedo tiempo
es muy seguro , que quita

muchos malos pensí-mierto*;

mas tu e‘tá- tan envtciado

en este rríldito juego,

que no boS de querer dexarlo

ha ta que ya seas muerto;
juega pues . ya es tu go'to,

que ya después nos veremos.



"^Ofendedme ,
pécadorei,

*tio des limosna , avariento,

y pues que quieres lograr,

guarda tu el trigo , logrero,

tu viste galas profanas,

no pagues al jornalero,

roba tu , quanto quisieress

jura ,
jurador blasfemo,

murmura ,
murmurador,

provoca tu en todo tiempo;

y in , pues es gusto tuyo,

estáte siempre en tu juego,

y ofendeme a rienda suelta,

que ya después nos veremos.

Pecadores ,
que escucháis,

lo que Dios esta diciendo:

Qué vista ha de ser aquesta,

que soló en pensarlo tiemblo}

porque ver a Dios ayrado.

hasta los Santos del Cielo,

por no mirarlo enojido,

. se bararan al Infierno,

Vamos desando las culpas,

al punto nos enmendemos,
pues hemos de ver á Dios,

que le veamos sereno,

porque á todos nos reciba

con el semblante risueño

en su Santísima Gloria

por siglos largos
, y eternos.

Y aquí da fin el Romance
de los grandes sentimientos,

con que Dios siente
, y se qaexa

de nuestras culpas , y yerros,

y Bernardo Délos pide

con humilde rendimiento,

a todos quantos lo lean,

el perdón de sus defectos.

FIN.
Con ¡ícenchi En Córdoba^ en la Oficina de D, Luis

de Ramos y Coria ^ Plazuela de las

Cañas.


